Tita (7-8 años)


¡Hola! Me llamo Tita.


Como sabéis, hoy es un día muy importante para el colegio: ¿qué habéis trabajado durante este día?


(Los niños contestan...)


¡Muy bien! Como habéis dicho, M. Alberta nació en Pollensa. ¿Alguien conoce Pollensa? ¿Sabéis dónde está?


(Respuestas de los niños...) 


Alberta vivió allí con sus padres, que se llamaban... ¿cómo? (los niños contestan: Apolonia y Alberto). También tenía un hermano, que se llamaba... ¿alguien lo sabe? Es un nombre de planeta (Saturnino).


Durante su infancia, Alberta estudió como lo hacéis vosotros ahora. También le encantaba jugar, regar las plantas, dibujar, leer... Alberta ayudaba a su madre en casa y con su papá se iba a hacer excursiones.


Cuando se hizo mayor, se casó... ¿quién era su marido? (los niños contestan: Francisco). 


Tuvieron cuatro hijos, que se llamaron:................ (los niños contestan: Bernardo x 2, Catalina, Alberto).

Los hermanos mayores: Bernardo, Catalina y Bernardito se fueron pronto al Cielo.

Alberta se queda mirando el Cielo y sonríe cuando piensa que sus hijitos le están gritando: "Gracias mamá por la vida, por la de la tierra y por la del Cielo".

A Alberta le queda ahora un hijito ¡¡pequeñito!!… y un poquitín llorón. Tito, Albertito.

Pero... Llega una noche muy triste para Alberta porque su marido muere y se va a una nueva casa: al Cielo. A Alberta le queda una gran pena en su corazón. Reza a Jesús y a María para que le den cada día mucha fuerza. Y con esa fuerza… ¡Qué maravillosa maestra es!. 

¿Sabéis qué cosas le gustaría qué hiciéramos nosotros en el colegio? (los niños contestan).

 Alberta quiso ser una mujer de Dios... y a mí, ¿qué me encantaría hacer? ¿Qué cosas hizo ella? (los niños responden).


Sé que si mis juegos fueran muy inocentes como sentar unos muñequitos en sillitas y darles clase enseñándoles a ser buenos, a hablar bien, a leer, a reír... yo me parecería a la Madre.


Si mis juegos son prestar mis cosas, mis juguetes a mis compañeras, escuchar y ayudar a la gente que está a mi lado, trabajar y aprender en clase... yo estaré cerca de nuestro amigo Jesús como M. Alberta. 


Si mis palabras son suaves, sinceras, amables... je,je... y sobre todo sin ninguna palabrota o taco... entonces yo hablaré con la dulzura que ella desea para los niños.

 
Si mis manos están siempre preparadas para ayudar a los demás, para ir cogida de la mano de mamá o papá, de todos mis compañeros y de la mano de Jesús... entonces mis pequeñas manos serán como las de la Madre.


Y también igual que ella de mayor quiero ser una gran maestra, sí, sí... enseñar, educar y estar con los niños que son siempre alegría, inocencia y vida. Quiero pasar horas y más horas en los colegios con ellos preparando y haciendo todas aquellas actividades que nos encantan a todos: obras de teatro, cantar canciones, hacer excursiones, leer cuentos, sumar y restar muy bien, ver películas, jugar con el ordenador...


Quiero con los niños hacer un mundo más bonito y con más y más amor...sin guerras, sin mentiras, sin peleas...


Sueño con colegios donde sea posible ver una naturaleza con plantas bien cuidadas, árboles sanos, suelos limpios sin papeles, pupitres ordenados, paredes decoradas con frases preciosas y una capilla acogedora y a menudo llena de niños que saludan a Jesús que nos espera siempre en el Sagrario.


Como maestra desearía niños educados y amables; sinceros y obedientes...cariñosos ¡cómo no!: por lo menos cada niño me tendrá que dar cada día un beso, una sonrisa, decirme "gracias" y "de nada". ¡Qué corazón más grande y bondadoso que van a conseguir así mis niños!


Desearía como profesora que todos los niños del mundo pudieran disfrutar de levantarse cada mañana sabiendo que el colegio que es también su casa les está esperando para verles correr, saltar de alegría, jugar en sus patios, formar en las salidas, rezar en su capilla, disfrutar en su teatro, vestir el babero bien abrochado y lucir el uniforme que nos deja ver a todos iguales.

 
¿Sabéis qué pinto en mis láminas de dibujo tan coloreadas? Pues colegios en todo el mundo llenísimos de niños de todas las razas. Pinto escuelas en África, en América, porque en esos lugares hay colegios de la Pureza.

En el colegio Pureza de María de León que está en Nicaragua todos los niños llevan uniforme: una falda azul las niñas, un pantalón azul por debajo de la rodilla los chicos y una blusa o un polo blanco manga corta.

A las 7 de la mañana... ¡qué pronto!... ya tienen la primera clase después de haber hecho la oración y haber formado todos en filas en el patio. Todos los lunes lo primero que hacen al llegar al cole es formar en el patio para levantar la bandera, pues es una costumbre del país. 

Las clases duran hasta las 13.30h. Tienen un descanso en el cual pueden almorzar (muchas veces de mango o un trocito de pizza que les preparan en la cocina del colegio). ¿Qué merendáis vosotros? (Respuestas de los niños).
Los juegos que tienen en el patio son un columpio y un tobogán, también les encanta jugar con el balón.

En el colegio se lo pasan muy bien. En la clase tienen una mesa, una silla para cada uno, una pizarra, un cuadro de la Virgen, lápices, hojas...

Cada semana celebran una misa y aprenden canciones para poder cantar a Jesús. 

Las calles de Nicaragua son sin asfalto la gran mayoría, las casas son bajitas, no hay pisos excepto en los colegios o bancos o grandes edificios de la capital.

Las comidas típicas son quesillos (tortilla de maíz con queso), frijoles; gallo pinto; vigorón; bajo (carne de vaca); tacos... Las bebidas son Pepsi y rojita (gaseosa de color rojo). También frescos (zumos de cualquier fruta: mango, pitalla...). Las bebidas si se toman fuera de casa se sirven dentro de una bolsa de plástico con una pajita y se hace después un nudo a la bolsita.

Pero muchos niños son pobres y a veces no tienen qué comer.

Por las tardes no tienen clase. A las 5 de la tarde ya está casi oscuro, además por las tardes de invierno (que aquí son vacaciones de verano) son frecuentes los truenos y las lluvias y es entonces cuando se quedan sin luz... uhhhhhhhhhh!, ¡qué miedo!

Las vacaciones son de noviembre hasta febrero. Estos son los meses de verano y de más calor. El colegio está cerquita de una playa llamada Poneloya. Lo más característico de esta playa son los cangrejos (punches) que siempre están corriendo de aquí para allá.

Además de la playa también hacen visitas a volcanes como el Monotombo o el Monotombito. Algunos están encendidos y de ellos sale humo. Debido a ellos la tierra de Nicaragua a veces se mueve.

Las otras estaciones del año también son calurosas, siempre llevan manga corta.

Allí hay muchos perritos, caballos, vacas, cerdos...y por las paredes muchos lagartos y en la noche murciélagos volando. En casa algunos tienen loritos que dicen algunas palabras.

La moneda se llama córdoba... ¿y aquí qué moneda tenemos? (los niños contestan).

Una fiesta típica es la Gritería: todas las casas preparan un pequeño altar adornándolo con flores, una figura de la Virgen, hojas... y preparan chucherías o alguna cosita para la gente que vaya a ver su altar.

Cuando la gente, sobre todo niños llegan a un altar tienen que dar un grito diciendo: ¿Quién causa tanta alegría? Y los dueños del altar responden: "La concepción de María" y entonces les dan una chuchería. Y así vamos pasando de altar en altar... consiguiendo una bolsa bien grande de cositas.

En África también hay colegios de la Pureza. Los nombres de los poblados y ciudades son un poco raros: Kafakumba, Kanzenze, Kamina y Lubumbashi.

El colegio más antiguo se llama “Kuliwa”, es una palabra de allí y significa “esperanza”... ¿la podéis repetir? (los niños repiten).

Los colegios de Kafakumba y de Kanzenze forman parte de dos misiones, situadas en la selva. Cerca del cole de Kafakumba hay un lago, y a veces salen los cocodrilos. Otros animales son las serpientes y también unos mosquitos muy grandes. Pero la gente está acostumbrada y  sabe cómo defenderse... ¿qué haríais vosotros si os encontrarais con esos animales? (Respuestas de los niños).

En la misión también hay dos internados: para niños y para niñas, un hospital... allí hay muchas familias pobres, aunque la gente es feliz con poquitas cosas y todo lo que tiene lo comparte con los demás. 

Allí los niños también aprenden a rezar, como vosotros, y quieren mucho a la Virgen. El Ave María en su lengua, que es el Swahili, empieza así: “Nakuamkia María...” ¿verdad que es un poco difícil?

Cuando Madre Alberta ya es mayor se pasa muchos ratitos rezando Avemarías con granitos de guisantes.

Y ahora ella está con Dios y con la Virgen María.

¡Qué vida tan grande la de Madre Alberta! Ella es también vuestra Madre y ahora hay muchas monjitas que os educan y enseñan como lo hizo Madre Alberta.

Ya que la conocéis más pensad en ella y pedidle que os ayude a conocer a Jesús y a la Virgen, porque ella os quiere muchísimo y os quiere ver bien alegres.

Me lo he pasado muy bien con vosotros y me gustaría también poder contaros muchas más cosas, pero ya me tengo que ir. Disfrutad mucho este día. ¡ADIÓS!

